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Introducción

ecientemente se habla del tema de la feminización de
la matrícula universitaria y en general del acceso de las

mujeres a áreas de la academia, la ciencia y la tecnología,
espacios en los que tiempo atrás su presencia era poca o
nula. A propósito de esta tendencia, el presente artículo
retoma y evalúa algunos datos sobre el tema con el fin de
reflexionar sobre la inserción de las mujeres en la ciencia.

El objetivo es reconocer el notorio aumento de la partici-
pación femenina y contrastarlo con algunos datos que
contradicen la tendencia en el acceso de oportunidades.

Antecedentes

Hablar de la inserción femenina en la ciencia y en la educa-
ción superior no puede realizarse sin considerar los aspectos

estructurales que hacen posible, limitan o definen el desarro-
llo en tales áreas. La lucha por acceder al conocimiento no
se limita a la educación superior, empieza desde la educa-
ción básica y se refiere no solo al acceso sino al contenido.

Por mucho tiempo, la educación hacia las mujeres estu-
vo enmarcada en un discurso que definía la formación
femenina considerando valores morales de sumisión y prin-
cipios “biológicos” que fundaban una supuesta inferioridad
respecto a los varones. Un ejemplo es la obra Emilio o de la
Educación, de Jean Jacques Rosseau,1 donde se detalla la
educación diferenciada entre hombres y mujeres, aludiendo
a ellas como sujetos “dependientes y débiles” y ellos “libres
e independientes”. Así, podemos decir que la educación para
las mujeres existe desde mucho tiempo atrás, pero siempre
con esa dirección (con algunas excepciones de mujeres que
accedieron al conocimiento, pero con bastantes obstáculos y
situaciones extraordinarias no accesibles a la mayoría de la
población), por ejemplo: durante el siglo XVIII en España y
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RESUMEN

La inserción femenina a la educación superior en México y en gran

parte del mundo, sucede a finales del siglo XIX y principios del XX.

Los últimos treinta años han sido testigos de un aumento de la

presencia femenina en las universidades, fenómeno estudiado

como la “feminización de la matrícula”. Presentamos una breve

reflexión del tema, con el fin de analizar de qué forma estas nuevas

condiciones en el acceso a la educación se reflejan en la inserción

de las mujeres en el ámbito científico. Repasamos el tema de la

recomposición matricular, la segregación por áreas de estudio,

tanto de varones como de mujeres, la participación a nivel posgra-

do (especialidad, maestría y doctorado) e indagamos la propor-

ción de mujeres en la ciencia. Mientras en la educación superior se

habla de una proporción entre varones y mujeres de casi 50 a 50

y en algunas áreas se ha llegado a reportar mayor presencia

femenina, en el ámbito de investigación científica las mujeres

apenas representan 30%. Esto responde en gran medida a condi-

ciones estructurales en las que aún prevalece la dificultad de las

mujeres para acceder a territorios de mayor jerarquía que han sido

preponderantemente masculinos.
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SUMMARY

The participation of women in higher education in Mexico took place

in the late 19th and early 20th century. The rise of women’s enrollment

in universities known as the “feminization of enrollment” occurred

in the last thirty years. In this review we analyze how the new

conditions that facilitated better access to higher education are

reflected in the inclusion of women in science. We include an

overview of the issues associated with a change in the demographics

of enrollment, segregation of academic areas between men and

women and participation in post graduate degrees. We also review

the proportion of women in science. While in higher education the

ratio between male and women is almost 50-50 and in some areas the

presence of women is even higher, in the field of scientific research

women account for barely 30% of professionals. This is largely due

to structural conditions that limit the access of women to higher

positions of power that have been predominantly taken by men.
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otros países como México, proliferaron colegios católicos
dedicados únicamente a la educación femenina; parte de sus
enseñanzas incluían estrategias matrimoniales y hábitos de
sociabilidad. En ese contexto proliferaron publicaciones como
La mujer y su hogar y La niña hacendosa, entre otras.2 Las
instrucciones femeninas fueron exportadas de Europa a
México y se basaban en rígidos manuales, algunos títulos
eran La perfecta casada y El manual de Carreño.3

Así, el acceso a la educación superior de las mujeres
estuvo limitado hasta mediados del siglo XIX y principios del
XX. En España podemos encontrar un arduo proceso que
comienza con la obligatoriedad de escolarizar a las niñas a
través de la Ley Moyano de 1857, proceso que no culminará
hasta 1970; la primera matrícula femenina se registra en la
Facultad de Medicina de Barcelona en el curso 1872-1873.4

En las universidades europeas es en la misma época cuando
se da la incorporación femenina: 1860 en Suiza, 1870 en
Inglaterra, 1880 en Francia y 1900 en Alemania.5 De igual
forma, en México este proceso se empieza a vislumbrar entre
finales del siglo XIX y principios del XX; Matilde Montoya fue
la primera mujer que se graduó de la escuela de medicina en
nuestro país en 1887 y Amelia Sámano Bishop fue la primera
en recibir un grado militar en la Escuela Médico-Militar, donde
además fundó el área de embriología humana.6

Sin embargo, los estudios sobre mujeres en la academia,
en particular en la ciencia, son recientes y su análisis ha
variado dependiendo del momento histórico y de las posicio-
nes desde las que se han realizado. El interés hacia el tema
ha estado impulsado por varios fenómenos sociales: por un
lado, el auge del movimiento feminista y, por otro, la incor-
poración de las mujeres a las universidades, como estudian-
tes y académicas.

Aunado a lo anterior, desde hace más de 30 años los
estudios de género han explicado a través de dicha catego-
ría analítica, la manera en que hombres y mujeres viven en
forma diferenciada en razón de una construcción social
basada en el sexo, los procesos educativos, profesionales y
la relación con la ciencia. Los acercamientos han hecho un
concienzudo análisis que recupera las condiciones subjeti-
vas y objetivas que determinan y dan forma a la integración
de las mujeres en la vida de las ciencias y la academia.

Por lo tanto, la incorporación de las mujeres en la ciencia
ha atravesado un largo camino en el que resaltan varios
fenómenos: su limitada presencia en las ciencias exactas,
naturales e ingenierías, que se traduce en segregación en
razón de una serie de estereotipos asociados al desarrollo de
ciertas áreas de estudio, el abandono en ciertos momentos de
su trayectoria profesional y la sobrepresentación en el ejerci-
cio de la profesión elegida y en puestos de toma de decisión.

Este trajín ha sido abordado a través de diversas aproxi-
maciones,7 en primera instancia los enfoques sociohistóri-
cos, los cuales se preocuparon por reseñar la representa-
ción marginal de las mujeres en la ciencia, considerando en
su análisis elementos sociodemográficos sobre la matrícula
en la educación. El enfoque de la equidad, que apuesta a
hacer visibles los obstáculos en el acceso de las mujeres en
la ciencia y en implementar medidas para lograr un desarro-
llo equilibrado. El análisis sociológico de la ciencia, que se

preocupa en estudiar los supuestos o referentes con los que
se sustenta el conocimiento científico, haciendo énfasis en
la forma de hacer ciencia y en el uso de la misma. Y
finalmente, las aportaciones de la ciencia desde el feminis-
mo, que se resumen en tres posturas: el empirismo feminis-
ta, el punto de vista feminista y el feminismo posmodernista.
La primera aproximación critica la construcción de la ciencia
por considerarla androcéntrica, la segunda discurre que la
ciencia y el conocimiento en general deben ser analizados a
través de las experiencias de las mujeres, quienes tienen un
punto de vista privilegiado, justamente por su situación de
desventaja. El último enfoque se contrapone a los dos
anteriores y se enfrenta al universalismo de la ciencia,
además, tiene una postura escéptica frente a la posibilidad
en el cambio de la misma.

Educación superior: nivel licenciatura

La inserción de estudiantes a la educación superior en
México ha tenido aumentos considerables. Sin embargo, los
datos de la Asociación Nacional de Universidades e Institu-
ciones de Educación Superior (ANUIES), así como del XII
Censo Nacional de Población y Vivienda del 2000, reporta-
dos por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
Informática (INEGI), señalan que si se considera el cohorte
de población que debería estar estudiando (18 a 29 años),
solo 9% asiste a la educación universitaria y tecnológica.
Para 1980 a 2001 se incrementó en más del doble la población
en este nivel educativo, la cifra total es de 1 989 655,
incluyendo licenciatura y posgrado. El dato actualizado para
2006-2007 indica que la población escolar nacional de
educación superior es de poco más de 2 500 000 estudian-
tes,8 lo que implica una cobertura de aproximadamente 19%.
Es decir, el acceso a la educación superior en nuestro país
sigue siendo un privilegio de muy pocas personas. Lo
anterior contrasta con la cobertura en otros países: en
Canadá es de 60% y en Estados Unidos de 70%.9

A partir de la década de los setenta, la incorporación de las
mujeres a la Educación Superior ha sido acelerada, sobre todo
a nivel licenciatura. Mientras en 1970 la presencia femenina
era de 15%, en 1980 ascendió a 29.8%, en 1990 a 40.3%, en
1998 a 46%10 y para 2004 alcanzó 49.1%.11 Las cifras anterio-
res son síntoma de una igualdad en el ingreso a la educación
superior entre hombres y mujeres en nuestro país. Hay que
destacar que en 2003 la matrícula de mujeres estaba por
arriba de 50% en algunos estados de la República: Mi-
choacán, Quintana Roo y Tabasco.12 En la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (UNAM), para 2006 la proporción era
de 51.3% mujeres frente a 48.2% hombres13 (Cuadro I).

Un fenómeno que se menciona es la recomposición14 de
la matrícula a favor de las mujeres en ciertos campos del
conocimiento en términos de porcentajes de mujeres y
hombres, tal es el caso de las áreas de ciencias de la salud,
ciencias sociales y administrativas, en las cuales hubo una
transformación, pues mientras que en la década de 1980 el
porcentaje de hombres era mayor al de las mujeres, para
1990 la cifra se había revertido y la población femenina
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superaba a los varones.15 En el mismo sentido, un indicador
de relevancia para el tema es la diferencia de titulación entre
hombres y mujeres: en ciencias fisicomatemáticas e ingenie-
rías, de cada 10 titulados ocho son hombres y dos mujeres,
mientras que en las áreas de humanidades y artes, y en
ciencias sociales, son cuatro hombres por cada seis muje-
res. En ciencias biológicas y de la salud son siete tituladas
por cada tres varones16 (Cuadro II).

La presencia femenina en posgrados

La inserción de las mujeres en el posgrado en México ha sido
vertiginosa: según datos de la ANUIES, entre 1970 y 1999
creció ocho veces, al pasar de 5.3 a 42.1%. Sin embargo, su
participación difiere de los porcentajes casi iguales que se
observan en la licenciatura entre ambos sexos, y a su vez
hay diferencias entre el porcentaje de ellas en especialidad,
maestría y doctorado, siendo en este último donde el acceso
de las mujeres es menor. No obstante, mientras que el
ingreso masculino al posgrado de la UNAM se duplicó en el
periodo de 1990-1998, el femenino casi se triplicó.17 De la
misma forma que en la tendencia de la feminización a nivel
licenciatura, en el área de posgrado el crecimiento de la
presencia femenina sigue una directriz de segregación por
áreas, habiendo una presencia mucho mayor en ciencias de
la salud y ciencias sociales y administrativas, y una conside-
rable diferencia en las áreas de ciencias agropecuarias e
ingeniería y tecnología, donde dominan los varones.18

En 1970 había 5167 hombres matriculados a nivel pos-
grado contra 786 mujeres, para el 2004 esta proporción es

de 77 583 hombres contra 64 897 mujeres.19 De acuerdo con
el ANUIES, en el periodo 2006-2007 en general (especiali-
dad, maestría y posgrado) las mujeres superan a los varones
en el área de educación y humanidades (27.6 a 15.5%), los
varones las superan en el área de ingeniería y tecnología
(15.5 a 7.4%) y un dato interesante es que aunque se ha
señalado la feminización del área de ciencias sociales y
administrativas, existe una presencia ligeramente mayor de
varones (46.5 a 44.5%).18 En la Unión Europea sucede algo
similar: la composición de las mujeres que se doctoran varía,
hay una menor proporción en ingenierías con 21.9%, cien-
cias matemáticas e informáticas con 40% y con mucha
mayor representación en educación, casi 70%.20 En la
UNAM, la proporción entre mujeres y hombres a nivel
maestría es de 45.2 y 52.8%, en doctorado es de 44.4%
mujeres y 55.6% varones13 (Cuadro III).

Ejercicio de la ciencia

Como lo esbozan los antecedentes, la incorporación de las
mujeres a la ciencia es un fenómeno propio del siglo XX y
aunque no se ha llegado a una paridad en su presencia en
el campo de la investigación, a nivel mundial el índice de
participación ha aumentado significativamente, aproxima-
damente 30%.21 En América Latina y el Caribe representan
46%, en Asia 15%, en Europa 32% y en África las estimacio-
nes señalan 29%.22

De acuerdo con la Comisión Europea,23 en Francia el
Sistema Público de Investigación emplea a 93 600 investi-
gadores, de los cuales 32% es del sexo femenino. En

Cuadro II. Participación de la mujer en las áreas de estudio de nivel licenciatura, 1990-2003

1990 1995 2003

Áreas de estudio Total Mujeres % Total Mujeres % Total Mujeres %

Ciencias agropecuarias 55 814 8 102 14.5 31 523 7 485 23.7 42 090 12 265 29.1
Ciencias de la salud 111 136 61 637 55.5 116 471 67 471 57.9 164 453 101 438 61.7
Ciencias naturales y exactas 28 134 11 189 39.8 21 070 9 084 43.1 35 751 17 108 47.8
Ciencias sociales y administrativas 507 937 255 737 50.3 618 705 338 513 54.7 901 213 522 409 58.0
Educación y humanidades 33 635 20 387 60.6 35 363 23 207 65.6 93 780 62 535 66.7
Ingeniería y tecnología 341 535 11 151 22.8 394 200 104 080 26.4 628 188 193 213 30.7
Total nacional 1 078 191 434 803 40.3 1 217 431 549 840 45.2 1 865 475 908 968 48.7

Fuente: Anuarios estadísticos de la ANUIES

Cuadro I. Tasa de crecimiento de la población escolar femenina a nivel licenciatura 1970-2004

1970 1980 1990 1998 2004

Total Total M % Total M % Total M % Total M % Total M %

Nacional 208 944 15.5 731 147 29.8 1 078 191 40.3 1 392 048 46.2 1 940 208 49.1

Fuente: Cuadro de elaboración propia en base a los Anuarios Estadísticos del ANUIES 1970-1998 e INEGI, Información
sociodemográfica, distribución porcentual de la matrícula en educación superior según sexo en cada área de estudio 2000 a 2004.
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Grecia, la Secretaría General de Investigación y Tecnolo-
gía, cuya labor es supervisar a 19 centros de Investigación
Nacional, está compuesta por 63 hombres y solo dos
mujeres. Para el periodo de 2003-2004, en este país las
mujeres ocupaban únicamente 14% de los puestos de
profesor (en 19 universidades), 26% de profesor asociado
y 32% de asistente de profesor. Finalmente, en España la
incorporación de las mujeres a la investigación está en la
misma proporción que la de los varones en lo que se refiere
a niveles bajos (estudiantes y egresados de posgrado), sin
embargo, en posiciones de mayor jerarquía la tendencia va
en descenso, habiendo únicamente 17% de profesoras en
las universidades públicas y en los cargos de vicerrector
solo 4%.

Las preguntas que surgen en nuestro país son: ¿cómo
se traduce esta incorporación de las mujeres en las distintas
áreas de educación superior en la vida profesional?, ¿existe
una concordancia de la proliferación descrita con el acceso
a la ciencia?

En México, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
(CONACyT) en conjunto con el Gobierno Federal, presentó
en 2007 el Informe General del Estado de la Ciencia y la
Tecnología,24 en este informe se detalla el desarrollo de los
Recursos Humanos en la Ciencia y Tecnología (ARHyT)
(incluye aquellos individuos que han concluido exitosamente
sus estudios de tercer nivel en ciencia y tecnología y las
personas que, sin tener educación formal en esta área,
están empleadas en una actividad relacionada con el ramo)
clasificándolos en tres categorías: Acervo de Recursos
Humanos en Ciencia y Tecnología (RHCyTE), Acervo de
Recursos Humanos Ocupados en Actividades de la Ciencia
y Tecnología (RHCyTO) y Acervo de Recursos Humanos en
Ciencia y Tecnología Capacitados (RHCyTC).

Teniendo claras las definiciones habrá que apuntar
ciertas cifras que aclaren el panorama sobre el tema que
versa el artículo. En nuestro país, las personas que cuentan
con preparación en ciencia y tecnología y que trabajan en el
área alcanzan 20.6%, lo que indica un limitado desarrollo
calificado en el área, tanto para varones como para mujeres.
En términos generales, en el rubro de ARHCyT la proporción
entre ambos es de 53.6% varones contra 46.6 % mujeres.
Respecto a la composición por sexo en RHCyTE es de
53.3% hombres contra 46.7% mujeres. En lo que se refiere
a la población que integra los grupos de RHCyTO y RHCyTC,

en ambos la proporción es 55% varones contra 45% muje-
res. Lo que significa que aunque hay presencia femenina
muy importante en el campo de la ciencia, aún faltan
esfuerzos para alcanzar paridad y se observa ligera disminu-
ción entre las estudiantes en esta área y las mujeres que son
ocupadas o están capacitadas en la misma.

Siguiendo con el recuento y tratando de dar respuesta a
las preguntas formuladas, nos referiremos a las mujeres
mexicanas que investigan y son reconocidas por tal labor. En
1984 se publicó el decreto por el cual se instaura el Sistema
Nacional de Investigadores (SNI), su labor desde entonces
hasta hoy es reconocer el trabajo realizado por las personas
que se interesan en producir conocimiento científico y tecno-
lógico en nuestro país. Consiste en una serie de evaluacio-
nes y estímulos que respaldan el trabajo de investigación.
Desde su conformación, el número de mujeres en el SNI ha
ido en aumento: en 1984 representaban 18% de los inves-
tigadores inscritos, pasando a 21% en 1991 y alcanzando
28% en 2002;25 para 2008 se calcula que existen 9876
hombres y 4805 mujeres.26 El aumento de la población
femenina obedece en gran parte a una reforma en la que se
modificó la edad máxima de ingreso de 35 a 40 años.

Un punto importante es que aunque efectivamente pode-
mos observar un cambio relevante en la presencia de
mujeres, habrá que señalar en qué áreas existen diferentes
niveles de participación, entre más cuota de productividad se
exige, menor es la participación femenina;27 además, al igual
que en otros niveles como en la licenciatura, la concentra-
ción de mujeres se acumula en la rama de humanidades y
ciencias de la conducta, teniendo mucho menor participa-
ción en las ingenierías. Por ejemplo, para 2006 en el área de
ciencias físico matemáticas y de la tierra había en la catego-
ría de candidato 300 hombres contra 87 mujeres; en la
categoría de Nivel III había 243 hombres por 40 mujeres. En
ese mismo año en el área de humanidades y ciencias de la
conducta, el nivel de candidato había más mujeres que
hombres (116 contra 110), sin embargo, en lo referente al
Nivel III la porción se invirtió de 115 hombres contra 76
mujeres,28 lo cual confirma el patrón señalado.

En conclusión, hablar de la presencia de las mujeres en
la ciencia y en la academia requiere señalar la creciente
feminización de la matrícula en las diversas áreas de nivel
superior, el número de mujeres que se doctoran o su
participación en la ciencia, pero, además, exige indagar qué

Cuadro III. Participación por sexo en las áreas de estudio de posgrado, especialidad, maestría y doctorado,
2006-2007

Total Concentración de la participación

Nivel nacional H M Área Masculina (%) Femenina (%)

Especialidad 34 898 18 299 16 599 Ciencias de la salud 54.4 52.3

Maestría 111 970 55 490 56 480 Ciencias sociales y administrativas 55.1 49.4

Doctorado 15 135 8 764 6 371 Ingeniería y tecnología 22.5
Educación y humanidades 28.6

Fuente: Cuadro de elaboración propia en base al Anuario Estadístico (primera etapa) ANUIES, 2004-2007.
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elementos contribuyen a su reciente incorporación en el
ámbito público, qué condiciones existen para que a pesar de
la innegable preparación de las mujeres, su presencia en el
ámbito laboral y, sobre todo, en los espacios de toma de
decisiones esté aún limitada.

Algunas respuestas, ya trabajadas durante muchos años
por los y las interesadas en el tema, sugieren que uno de los
principales problemas es que la propia empresa científico-
tecnológica occidental se encuentra construida sobre valo-
res de dominación y control masculino. Lo que significa que
la ciencia es una construcción social, responde a una serie
de intereses y valores en los que predomina la subordinación
femenina. Casos concretos de ciencia y tecnología manifes-
taban importantes sesgos de género y contribuían a dotar de
cientificidad a teorías sobre la inferioridad intelectual de la
mujer o sus roles sociales subordinados, específicamente el
determinismo biológico en auge durante los años setenta.29

Por lo tanto, un punto importante para que se pueda hablar
de una incorporación de las mujeres a la ciencia es revisar
los paradigmas que la fundan.

El reflejo de la situación infravalorada de las mujeres en
el trabajo científico no es aislado, es síntoma de un entorno
estructural que en general representa menor oportunidad de
crecimiento de las mujeres. La doble o triple jornada laboral,
la valoración diferenciada por el mismo trabajo, la falta de
espacios que permitan desarrollarse, por ejemplo los límites
de edad para ingresar a ciertos grados académicos (que no
coinciden con los ciclos vitales), entre otras variables, dan
forma a una serie de condiciones que determinan la situación
de las mujeres.

A lo anterior se suma la falta de información: hasta hace
poco no existían las estadísticas con enfoque de género; aún
hoy se piensa que el único esfuerzo en la producción de
información numérica es la información desagregada por
sexo, elemento importante pero que no sustituye la cons-
trucción de mediciones e índices que reflejen la forma en que
mujeres y hombres acceden y producen en el ámbito cien-
tífico.

Virginia Woolf en su libro Un cuarto propio30 realiza una
reflexión excepcional sobre las razones por las que las
mujeres no han tenido igual representación que los varones
en la escritura de ficción. Queremos retomar su conclusión:
para que una mujer o cualquier individuo pueda desarrollar
el espíritu y el conocimiento, debe contar con los recursos
necesarios que le permitan ocuparse por completo del
trabajo de reflexión; no solo se trata de contar con la materia
económica resuelta sino con el reconocimiento de su labor.

Aunque en algunas áreas las mujeres y los hombres
tienen acceso en la misma proporción a la educación supe-
rior a nivel licenciatura y aún en posgrado, hay mecanismos
en las maneras de acceder a los estímulos, reconocimientos
y distribución de recursos. Se trata de territorios de mayor
jerarquía y poder, con lo que se mantiene una orientación
tradicional masculina en las instituciones y en la creación de
nuevo conocimiento. Así, aunque es innegable el valor de la
incorporación femenina en la mayor parte de la matrícula de
la educación superior, hay que tener cuidado con el manejo
de cifras, no confundir el acrecentamiento con una represen-

tación paritaria en el campo de la academia, de la ciencia y
de la toma de decisiones.
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